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Monición a la liturgia
de la Palabra

Lectura del libro de los Hechos de los
apóstoles 2, 42-47

Primera lectura1

Queridos hermanos, celebramos con gozo el
segundo domingo de Pascua, también llamado
Domingo de la Divina Misericordia. Jesús
resucitado se hace presente en medio de sus
discípulos para comunicarles la paz, el perdón
y el Espíritu Santo. Hoy, nosotros también nos
dejamos alcanzar por su amor misericordioso y
acogemos la fe que transforma el miedo en
misión. Dispongamos nuestro corazón para
vivir con alegría esta Eucaristía.
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En la liturgia de la Palabra contemplaremos
cómo el amor de Dios se derrama sobre su
Iglesia. Escucharemos cómo la primera
comunidad vivía en comunión y caridad; cómo
la fe nos sostiene en la prueba, y cómo el
Resucitado se presenta para regalarnos su paz
y su Espíritu, Escuchemos con atención.

SEGUNDO TIEMPO DE PASCUA MISIONEROS REDENTORISTAS

Los hermanos perseveraban en la enseñanza de los
apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en
las oraciones.
Todo el mundo estaba impresionado, y los apóstoles
hacían muchos prodigios y signos. Los creyentes
vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían
posesiones y bienes y los repartían entre todos, según
la necesidad de cada uno.
Con perseverancia acudían a diario al templo con un
mismo espíritu, partían el pan en las casas y tomaban
el alimento con alegría y sencillez de corazón;
alababan a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y
día tras día el Señor iba agregando a los que se iban
salvando.

Palabra de Dios

Salmo Responsorial2
117

R/ Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su
misericordia

V.  Diga la casa de Israel:
eterna es su misericordia.
Diga la casa de Aarón:
eterna es su misericordia.
Digan los fieles del Señor:
eterna es su misericordia. R/



Evangelio4
Lectura del santo evangelio según

san Juan 20, 19-31

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo,
que, por su gran misericordia, mediante la
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha
regenerado para una esperanza viva; para una herencia
incorruptible, intachable e inmarcesible, reservada en
el cielo a vosotros, que, mediante la fe, estáis
protegidos con la fuerza de Dios; para una salvación
dispuesta a revelarse en el momento final.
Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso padecer
un Poco en pruebas diversas; así la autenticidad de
vuestra fe, más preciosa que el oro, que, aunque es
perecedero, se aquilata a fuego, merecerá premio,
gloria y honor en la revelación de Jesucristo; sin
haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía,
creéis en él y así os alegráis con un gozo inefable y
radiante, alcanzando así la meta de vuestra fe: la
salvación de vuestras almas.

Lectura de la primera carta del apóstol san
Pedro 1, 3-9

Segunda lectura3

Palabra de Dios

V.  Empujaban y empujaban para derribarme,
pero el Señor me ayudó;
el Señor es mi fuerza y mi energía,
él es mi salvación.
Escuchad: hay cantos de victoria
en las tiendas de los justos. R/

V. La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.
Es el Señor quien lo ha hecho,
ha sido un milagro patente.
Éste es el día que hizo el Señor:
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana,
estaban los discípulos en una casa, con las puertas
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús,
se puso en medio y les dijo:
«Paz a vosotros».s, para que el Hijo de Dios sea
glorificado por ella».

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor.
Jesús repitió:

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado,
así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les
perdonéis los pecados, les quedan perdonados;
a quienes se los retengáis, les quedan
retenidos».
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no
estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros
discípulos le decían:
«Hemos visto al Señor».
Pero él les contestó:
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si
no meto el dedo en el agujero de los clavos y no
meto la mano en su costado, no lo creo».
A los ocho días, estaban otra vez dentro los
discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús,
estando cerradas las puertas, se puso en medio
y dijo: «Paz a vosotros».
Luego dijo a Tomás:
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu
mano y métela en mi costado; y no seas
incrédulo, sino creyente».
Contestó Tomás:
«Señor mío y Dios mío!».
Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído?
Bienaventurados los que crean sin haber visto».
Muchos otros signos, que no están escritos en
este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos.
Estos han sido escritos para que creáis que
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que,
creyendo, tengáis vida en su nombre.

Palabra del Señor

Homilía 5
Por: P. Alcides de Jesús Orozco Orozco, CSsR.

Queridos hermanos y hermanas en el Señor:
Celebramos hoy el Segundo Domingo de Pascua,
conocido también como el Domingo de la Divina
Misericordia. No es casualidad: la liturgia nos
coloca frente al corazón mismo del misterio
pascual, que no es otro que el amor
misericordioso de Dios, manifestado
plenamente en Jesucristo muerto y resucitado.

El Evangelio nos sitúa en una escena
profundamente humana: los discípulos están
encerrados, llenos de miedo, heridos,
confundidos. Han visto morir a su Maestro, y
con Él parecían morir también sus esperanzas. Y
en medio de ese encierro, Jesús se hace
presente.



No llega con reproches. No llega con exigencias.
Llega con un saludo que lo cambia todo:
“La paz esté con ustedes.

Esa paz no es un simple deseo. Es un don. Es el
fruto de la Pascua. Es la señal de que el pecado, el
miedo y la muerte no tienen la última palabra.
Y luego, Jesús hace algo impresionante: les
muestra sus llagas.

Las heridas no han desaparecido. El Resucitado
conserva las marcas de la cruz. ¿Por qué? Porque
esas llagas son el lenguaje eterno de la
misericordia. Son la prueba de que Dios no ama de
palabra, sino con una entrega total.
En este contexto aparece la figura de Tomás.
Muchas veces lo juzgamos por su incredulidad,
pero en realidad representa a tantos de nosotros.
También nosotros queremos ver, tocar, tener
certezas.

Tomás dice:
“Si no veo… no creeré.”
Y Jesús, en su infinita misericordia, no lo rechaza.
Vuelve a aparecer, se acerca a él, y le dice:
“Trae tu dedo… no seas incrédulo, sino creyente.”
Es conmovedor: Jesús sale al encuentro de la
duda. No la aplasta, la transforma.
Entonces brota una de las confesiones más
hermosas del Evangelio:
“¡Señor mío y Dios mío!”
Hermanos, esta es la meta del camino de fe:
reconocer a Jesús no solo como una idea, sino
como Señor de nuestra vida.

La primera lectura de los Hechos de los Apóstoles
nos muestra cómo vivía la primera comunidad
cristiana:
perseveraban en la enseñanza, en la comunión, en
la fracción del pan y en la oración.
Es decir, una comunidad viva, unida, solidaria,
donde nadie pasaba necesidad. Esa es la
consecuencia concreta de haber experimentado la
misericordia: una vida transformada.

Y la segunda lectura, de la primera carta de Pedro,
nos recuerda que hemos sido regenerados para
una esperanza viva. Incluso en medio de pruebas,
el creyente no pierde la alegría, porque sabe en
quién ha puesto su confianza.
Queridos hermanos, hoy el Señor Resucitado
también entra en nuestros “encierros”: nuestros
miedos; nuestras dudas; nuestras heridas;
nuestros pecados. 

Y nos dice: “La paz esté contigo.”
Hoy, en este Domingo de la Divina Misericordia, el
Señor nos invita a tres cosas muy concretas:

1. Dejar que su misericordia nos alcance
No importa cuánto hayamos fallado. No importa
cuán lejos creamos estar. Cristo atraviesa puertas
cerradas.

2. Tocar sus llagas
Hoy las llagas de Cristo están en los pobres, en los
enfermos, en los que sufren. Allí se encuentra el
Señor.

3. Pasar de la duda a la fe viva
Como Tomás, estamos llamados a hacer nuestra
propia confesión:
“Señor mío y Dios mío.”
Finalmente, este domingo nos recuerda que la
Iglesia está llamada a ser signo de misericordia en
el mundo. No una comunidad que juzga, sino que
acoge. No que excluye, sino que sana.

Que, al acercarnos hoy a la Eucaristía, podamos
experimentar esa paz que el mundo no puede dar,
y salir renovados para ser testigos de la
misericordia de Dios. Amén. 



Oración de los fieles6

Jesús mío, creo que tú estás en el
Santísimo Sacramento de la Eucaristía. Te
amo sobre todas las cosas y deseo
recibirte ahora dentro de mi alma y ya que
no te puedo recibir sacramentalmente, ven
a lo menos espiritualmente a mi corazón; y
como si ya te hubiera recibido, te abrazo y
me uno todo a Ti. ¡Ah Señor! No permitas
que jamás me aparte de Ti.

COMUNIÓN
ESÍPIRITUAL

Señor de los Milagros, porque nos amas, hemos
venido a visitarte para alabarte, bendecirte, y darte
gracias por tantos favores que nos has concedido.

Señor de los Milagros, porque nos amas nos
arrepentimos de los pecados que hemos cometido y
con los cuales te crucificamos en nuestros
corazones, te prometemos comenzar desde hoy una
vida nueva.

Señor de los Milagros, porque nos amas, quiere verte
presente en cada uno de nuestros hermanos.

Señor de los Milagros, porque nos amas, hemos
venido a suplicarte como el leproso del evangelio:
Señor, si quieres, puedes curarnos (Cf. Mc 1,40).
Perdona nuestros pecados y cura las enfermedades
que nos hacen sufrir.

Señor de los Milagros, porque nos amas nos
consagramos a tu servicio con nuestras familias,
seres queridos, trabajos, problemas y alegrías.

Señor de los Milagros, porque nos amas, queremos
vivir contigo durante la vida para vivir contigo en el
cielo.

Oh María, Madre del Perpetuo Socorro, presenta
esta consagración a tu divino Hijo. Amén.

  Consagración 
Al Señor de los Milagros

Oremos, hermanos, al Dios de la vida y de la
misericordia, que por la resurrección de su Hijo
ha vencido el pecado y la muerte. A cada
intención respondamos:

R/Jesús resucitado, en ti confiamos.R/Jesús resucitado, en ti confiamos.R/Jesús resucitado, en ti confiamos.
1.Por la Iglesia, para que, renovada por el Espíritu
Santo, sea testimonio fiel de la misericordia
divina. Oremos.
2. Por los gobernantes y líderes del mundo, para
que promuevan la justicia, la paz y el respeto a la
dignidad humana. Oremos.
3. Por quienes viven en el dolor, la duda o el
miedo, para que el encuentro con Cristo
resucitado les devuelva la esperanza.  Oremos.
4. Por todos nosotros, para que aprendamos a
perdonar como hemos sido perdonados y seamos
signos vivos de la misericordia de Dios. Oremos.
5.Por todos nosotros, para que aprendamos a
perdonar como hemos sido perdonados y seamos
signos vivos de la misericordia de Dios. Oremos.

Dios de infinita misericordia, escucha nuestras
súplicas y danos un corazón semejante al de tu
Hijo, para anunciar con alegría la victoria de tu
amor. Por Cristo, nuestro Señor.  R/. Amén.

Oración conclusivaOración conclusivaOración conclusiva



La Fundación Casa del Peregrino, ubicada a un costado de la
plazoleta Lourdes, le ofrece los servicios de: baños, almacén de
reliquias, hotel,  restaurante, cafetería, librería, y parqueadero
detrás de la Basílica. Al consumir un servicio o adquirir un
producto de la fundación contribuye a las obras sociales de la
Basílica: viviendas para familias pobres, educación para niños
en la escuela social El Milagro, mercados para pobres y
formación para futuros sacerdotes  Gracias por su apoyo.

Para visitar la imagen del Señor de los Milagros, durante la semana
cuando hay poca afluencia de peregrinos, se hace por la puerta lateral
izquierda de la Basílica y generalmente los domingos 14 de mes y festivos
se hace la fila por el costado lateral de la Basílica calle 4ª-.

Horario: 9 a.m. a 5 p.m.

Visite el Museo del Milagroso que se
encuentra frente a la oficina de información
de la Basílica para que conozca más detalles
de la historia del Santuario y del Señor de
los Milagros.

Ingrese a nuestra página www.milagrosodebuga.com, allí podrá seguir la
Eucaristía, en todos los horarios disponibles y enterarse de todo lo relacionado
con el Milagroso y la Basílica. (videos, audios, fotografías, novenas, noticias).

El Despacho de la Basílica, esta ubicado al frente de la Basílica al lado
derecho, o saliendo del templo al lado izquierdo, es el único lugar de
Buga donde puede anotar las intenciones para la Eucaristía, pagar las
promesas y si bien desea, llevar por una ofrenda voluntaria el aceite
consagrado del Señor de los Milagroso, ya esta bendito y sirve para aplicar
a los enfermos . 
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